CONFIANZA.
No soy político. “Quien lo probó lo sabe” como decía mi tocayo Félix. Hoy he leído lo siguiente: El principal motivo por el que sigue subiendo la prima de riesgo es porque los inversores están perdiendo la confianza en la moneda única (sic). Bien, pues me van a permitir que les muestre mi desacuerdo. No es que los inversores estén perdiendo la confianza en la moneda única, la gran verdad, por mucho que nos duela, es que los inversores están perdiendo la confianza y punto. Ya lo decía Gracián: “la confianza es madre del descuido” y a lo visto, razón llevaba. Miren, hace unos años, y no muchos, rara era la mesa de restaurante, calado de bodega o barra de cafetería donde juntándose tres o cuatro amigos, a comer, darle un golpe al porrón o tomar un “chato”, no se hablaba de montar algún negocio, alguna sociedad o un tingladillo que diera trabajo a veinte y cuarenta duros a ganar a los promotores. Eran aquellos tiempos en los que siete por cuatro eran veintiocho y el que fuera se llevaba dos. Hoy dicen que la cosa no marcha por la pérdida de confianza en la moneda única y el soso que lo dice, lo dice tan en serio. Pues no, mire usted, hombre de Dios, no es la pérdida de confianza en la moneda única, es la pérdida de confianza en las instituciones, y si además de instituciones son estatales, pues para qué le voy a contar. Hoy se venden acciones de algunas entidades bancarias con muchos gráficos, muchas diapositivas, muchos desayunos de trabajo y muchas interrelaciones, con el viejo truco del tocomocho. Hoy, créanme, el más tonto hace relojes, todo lo que tocas quema, lo que no tocas atormenta y ya ha pasado a la categoría de “mosqueante”  lo que hace unos años era indiscutible. ¿Cómo íbamos a dudar de un Banco o de una Caja, o de la caja de un Banco? ¿Cómo íbamos a dudar de unos auditores o hablar de una auditoría que auditase a los auditores? o de que unos políticos, con los zapatos llenos de barro, nos hablasen de la pertinaz sequía. No todo salía bien, pero todo estaba basado en la confianza personal de los implicados. Hoy nos dicen que lo que pasa es que falta confianza en la moneda única. ¡Ya! Pues yo lo que les digo es que todo dios se está riendo de nosotros con carcajadas de billetes de 500 euros porque desde hace ya muchos años algunos se han empecinado en que siete por cuatro son treinta y seis y sea como sea tienen que llevarse nueve. Confianza en la moneda única, ¡leches!, hoy, confianza, ni con fianza, que el gato escaldado del agua fría huye. Así que, ¡hala!, que los políticos empiecen a organizar esto, que, para no arreglarlo y como de costumbre,  tendrán que echar a la calle a muchos de los que no tienen la culpa de nada. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
